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Expertos validan criterios del Banco Central de Bolivia 

Expertos nacionales afirman que la economía nacional no está en condiciones de 

afrontar una modificación en su tipo de cambio y consideran que la medida debe 

estar sujeta a la aplicación de varias acciones, ya sea para la implementación de 

un aumento súbito o gradual. Esta fue una de las conclusiones del seminario 

“Política cambiaria: implicaciones sobre el crecimiento y el empleo”, organizado 

Fundación INESAD (Instituto de Estudios Avanzados en Desarrollo) y el PEP 

(Partnership for Economic Policy) en el marco del convenio de apoyo de la 

Iniciativa PAGE II (2016 – 2020), realizado recientemente en La Paz. 

Gustavo Machicado, doctor en Economía e investigador senior del INESAD, 

presentó cinco escenarios que  plantean una posible devaluación del tipo de 

cambio en Bolivia mediante un modelo de equilibrio general computable que fue 

calibrado para una nueva matriz social de contabilidad. 

De las proyecciones realizadas en la investigación dos son las más aproximadas a 

la realidad nacional, una ajustada a los precios altos de las materias primas y otra 

al ajuste fiscal mediante la reducción de gastos, en ambos escenarios se muestra 

cómo se podría aplicar una modificación súbita o gradual y sus consecuencias. 

El equipo de investigación utilizó un modelo de equilibrio general computable 

(CGE) que fue calibrado para una nueva matriz social de contabilidad (F-SAM) 

para el año 2014, a partir del cual se simuló cinco escenarios. 

A través de un primer escenario base que conserva un tipo de cambio fijo se 

proporciona un cuadro de comparación para los otros cuatro. 

 

 

 



Uno de los escenarios supone una devaluación del 15% del tipo de cambio 

nominal, el otro apunta a un 15% de devaluación y un 15% de reducción del gasto 

público, mientras que en un cuarto escenario se proyecta un posible  15% de 

devaluación, pero con un 15% de aumento en el precio de exportación del gas (el 

principal producto de exportación de Bolivia). 

Por otro lado, una quinta proyección busca una devaluación gradual, del 3% sobre 

el tipo de cambio nominal en 2020, aumentando en un 3% cada año hasta 

alcanzar una devaluación del 15% en 2024; manteniendo la tasa de cambio de 

ese año en adelante. 

Por su parte el sector exportador ante las proyecciones presentadas descartó la 

posibilidad de incrementar el tipo de cambio toda vez que en los escenarios 

basados en el precio internacional de los comoditties, se plantea un incremento 

súbito que aleja al país de un crecimiento económico y podría generar un 

descontento social. 

Los exportadores descartaron la posibilidad de modificar súbitamente en un 15 % 

el tipo de cambio debido a que se generaría desempleo, tanto en la administración 

pública como en el sector informal. 

La estabilidad del tipo de cambio, a diferencia de los países de la región,  

favoreció la importación de productos a menor precio, este factor benefició el 

crecimiento del sector comercial que en caso de darse un incremento se vería 

perjudicado. 

Carlos Shlink, viceministro del Tesoro y Crédito Público, destacó que el aporte que 

se expresa en el documento “Política Cambiaria en Bolivia: Implicancias sobre el 

crecimiento y el empleo”, presentado por Gustavo Machicado, permitirá debatir 

sobre la problemática cambiaria. 

A tiempo de afirmar que el tipo de cambio no será modificado Shlink destacó que 

el trabajo presentado es una buena base para iniciar la discusión. Puntualizó 

además que no se tomaron en cuenta algunos indicadores como el déficit fiscal, 

deudas por cumplir y obras inconclusas. 

Por su parte Guillermo Pou Munt, past presidente de la Cámara Nacional de 

Exportadores de Bolivia (CANEB), dijo que la mitad de la población boliviana está 

en situación vulnerable, razón por la cual las decisiones que se tomen deben ser 

responsables. Pou Munt señala que se debe preparar las condiciones previas 

antes de tomar una decisión referida a la modificación del tipo de cambio y que no 

será en el mediano plazo, sino que tomará su tiempo. 



“Queremos reducir la inversión pública, entonces hay que garantizar la privada, y 

esta requiere  de certidumbre y reglas de juego claras. Los trabajadores también 

tienen que tomar parte de la empresa y no solo exigir”, concluyó el past presidente 

de la CANEB. 

Con esas visiones las políticas asumidas por el Banco Central de Bolivia respecto 

al tema ofrecen certidumbre y permiten la toma de decisiones con el menor riesgo 

para la población en general. 

 


